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Presentación

Esta edición en castellano puede considerarse, con razón, una «nueva»
edición en comparación con la aparecida en italiano en 2018. De hecho, con
el fin de aumentar la utilidad de la obra para los lectores, además de las
necesarias actualizaciones, se han reelaborado algunas partes y se han
hecho añadiduras menores. También se han eliminado pasajes más ligados
al debate interno italiano (y, por tanto, menos interesantes para los lectores
españoles).

Para evitar expectativas excesivas, conviene señalar que este libro,
escrito para los alumnos de los cursos de Derecho constitucional, no susti-
tuye al Manual, sino que lo complementa, con el fin de permitir al lector
profundizar en temas que quedan fuera del horizonte temático de los
manuales actuales, o que son tratados por éstos con menor atención a la
dimensión sistemática de la disciplina.

Dada su función integradora, en general se ha omitido la descripción
analítica de las instituciones consideradas, prefiriéndose destacar sus raíces
históricas y su significación en el conjunto del sistema. Por otra parte, en
atención a su funcionalidad universitaria, se ha considerado oportuno
insertar notas bibliográficas al final de cada uno de los capítulos, que han
sido además compiladas de forma sobria, limitando la atención a las obras
—a juicio del autor— más útiles para profundizar en el estudio de los temas
abordados (o utilizadas directamente para abordarlas). También se han
hecho referencias jurisprudenciales de manera sintética.

Al publicar esta edición en castellano, el autor desea expresar su más
sincero agradecimiento a Francisco Balaguer Callejón, que acogió la obra
para su publicación en España y que, redactó el Prólogo. También desea
agradecer, por la traducción, al joven constitucionalista Augusto Aguilar
Calahorro, a quien recuerda cuando daba sus primeros pasos en la actividad
científica y cuando culminó brillantemente su doctorado en la Universidad
de Granada.
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Por último, pero no por ello menos importante, el autor expresa un
intenso sentimiento de gratitud a la Universidad de Granada y a su Facultad
de Derecho, donde gracias a la fraternal acogida de los compañeros y ami-
gos que animan su vivísima escuela de Derecho constitucional, siempre se
ha sentido «en casa»: una casa que comparte con Anna, con quien lleva más
de medio siglo caminando por la aventura de la vida. Y desde entonces...
«sigue el caminar», en palabras del inmenso Federico García Lorca.

Roma, 2 de julio de 2023
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1.

SUMARIO:

Capítulo I

Constitucionalismo y tutela de los derechos
fundamentales

1. LA DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA DE LOS ESTA-
DOS NORTEAMERICANOS Y LA DECLARACIÓN FRAN-
CESA DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADANO
DE 1789. 2. LA VÍA DE LOS DERECHOS EN LA SISTEMÁTICA
DE LOS DOCUMENTOS CONSTITUCIONALES. 3. LA RELA-
CIÓN «CONSTITUTIVA» ENTRE LA CONSTITUCIÓN Y LOS
DERECHOS FUNDAMENTALES. 3.1. Técnicas jurídicas. 3.1.1. La
«cobertura organizativa» de los derechos fundamentales.
3.1.2. La superioridad de la Constitución. 3.1.3. La autosuficiencia
del reconocimiento de los derechos de libertad.. 4. EL ADVENI-
MIENTO DE LOS DERECHOS SOCIALES Y EL CAMBIO DE
PERCEPCIÓN DE LA CONSTITUCIÓN. 5. LA INTERNACIO-
NALIZACIÓN DE LA PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS
HUMANOS Y SUS IMPLICACIONES CONSTITUCIONALES.
 NOTA BIBLIOGRÁFICA.

LA DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA DE LOS ESTADOS
NORTEAMERICANOS Y LA DECLARACIÓN FRANCESA DE LOS
DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADANO DE 1789

La protección de los derechos fundamentales constituye el centro de
gravedad, el corazón del constitucionalismo.

Esto se refleja en las características de la fuente del Derecho en la que ha
encontrado su expresión emblemática: la Constitución. Aun perteneciendo
a la categoría general de los actos normativos (es decir, actos capaces de
producir resultados prescriptivos de acuerdo con su contenido), presenta
algunas especificidades singulares. A efectos de lo que aquí interesa, con-
viene destacar una especificidad sustancial. En efecto, la Constitución, para
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1.  

2.  

«We hold these Truths to be self‐evident, that all Men are created equal, that they are endowed
by their Creator with certain unalienable Rights, that among these are Life, Liberty, and the
pursuit of Happiness».
«Toute Société dans laquelle la garantie des Droits n’est pas assurée, ni la séparation des
Pouvoirs déterminée, n’a point de Constitution».

ser tal (para pertenecer al paradigma propio de la tradición del constitu-
cionalismo), debe tener un determinado contenido, a falta del cual no es
Constitución.

Por lo que respecta a este contenido, nuestro pensamiento no puede
dejar de dirigirse a los dos grandes documentos que inauguraron solem-
nemente la temporada histórica que más tarde continuaría con la difusión
de las cartas constitucionales por todo el mundo: la Declaración de Inde-
pendencia de los Estados Norteamericanos (la Declaración de Filadelfia de
1776) y la Déclaration Française (la Declaración de los Derechos del Hombre
y del Ciudadano de 1789).

La Declaración de Filadelfia es un documento formidable y revolucio-
nario que afirma, de manera absolutamente perentoria: «Sostenemos que
estas verdades son evidentes por sí mismas: que todos los hombres son
creados iguales; que son dotados por su Creador de ciertos derechos ina-
lienables; que entre estos derechos están la vida, la libertad y la búsqueda
de la felicidad» 1. Esta declaración es el manifiesto del constitucionalismo.
La pretensión de los colonos americanos, que en el transcurso de la Guerra
de Independencia sienten la necesidad de adoptar este documento, es cons-
truir una nueva sociedad, un mundo que no sólo es «nuevo» en un sentido
geográfico, sino también en cuanto a los valores que están en su base,
opuestos a los que estaban en boga en las sociedades europeas del antiguo
régimen.

La Declaración francesa es un documento menos inspirado. Es un docu-
mento laico, carente del sustrato religioso que tan profundamente marca la
Declaración de Filadelfia. Sin embargo, es técnicamente impecable: un bri-
llante ejemplo de claridad cartesiana. «Un Estado», reza, «en el que no está
asegurada la garantía de los derechos, ni determinada la separación de
poderes, carece de Constitución» 2. Es una definición deslumbrante.

El hecho que se desprende de estas dos afirmaciones es que no hay
Constitución sin protección de los derechos. Lo que significa que los docu-
mentos de los Estados autoritarios que se llaman a sí mismos «constitucio-
nes», no son Constituciones, como dijo Peter Häberle acerca de la Consti-
tución de la República Democrática Alemana en un seminario en la Uni-
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2.

versidad de Roma «Tor Vergata», al que lo invitamos con motivo de la caída
del Muro de Berlín.

LA VÍA DE LOS DERECHOS EN LA SISTEMÁTICA DE LOS
DOCUMENTOS CONSTITUCIONALES

La Declaración de Filadelfia y la Declaración francesa, aunque docu-
mentos fundamentales, no eran auténticas constituciones. Es decir, no eran
actos normativos destinados a regular la relación entre autoridad y libertad
en la línea indicada por el mencionado art. 16 de la Declaración francesa.

Sin embargo, ejercieron una profunda influencia en los documentos
constitucionales posteriores: empezando por las dos Constituciones que
marcaron históricamente el punto de no retorno en el proceso de afirmación
del constitucionalismo: la Constitución de los Estados Unidos de América
de 1787 y la Constitución francesa de 1791.

Por otra parte, no es casualidad que estos acontecimientos coincidan con
el nacimiento del Estado moderno. Este último está tan intrínsecamente
ligado a la Constitución que a menudo se le denomina Estado constitucional.

Otro punto no controvertido es el reconocimiento de que —tras las dos
«Declaraciones» mencionadas en el párrafo anterior— las constituciones
modernas tienen una relación constitutiva con los derechos fundamentales:
extrayendo precisamente de la necesidad de proteger estos últimos su más
profunda razón de ser.

En relación con este punto, sin embargo, hay que señalar una paradoja.
Nos referimos a la circunstancia de que las dos constituciones que acabamos
de mencionar contenían una disciplina eminentemente organizativa: es
decir, trataban más del poder soberano que de los derechos que debían
hacerse valer frente a él.

No obstante, como señalamos, sólo se trata de una aparente paradoja.

En una de las dos Constituciones que acabamos de mencionar, la regu-
lación de los derechos no estaba completamente ausente. Nos referimos a
la Constitución francesa de 1791, cuyo artículo 1 del Título I preveía la
libertad personal, la libertad de circulación, la libertad de pensamiento y la
libertad de reunión.

De hecho, no hay que olvidar que, en ambos ordenamientos jurídicos,
las disciplinas escritas de los derechos fundamentales, aunque no estuvie-
ran formalmente incluidas en el texto de la Constitución, estaban contenidas

CAPÍTULO I. CONSTITUCIONALISMO Y TUTELA DE LOS DERECHOS FUNDAMENTALES
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En estas seis lecciones se condensa una gran parte del significado histórico del constitu-
cionalismo y de su evolución hasta llegar al Estado constitucional, con la perspectiva del 
pluralismo territorial incluida, así como con los últimos desarrollos que están afectando 
negativamente a la democracia. Aun cuando tratan temáticas diferentes, se percibe en ellas 
un hilo conductor, el que representa el constitucionalismo en la diversidad de formulaciones 
que ha ido adquiriendo y en función del contexto nacional o supranacional en el que se 
proyecta sobre esas temáticas: los derechos fundamentales y las normas programáticas, la 
democracia, federalismo versus regionalismo, la subsidiariedad y, finalmente, la dimensión 
constitucional del proceso de integración europea.
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